Competenc ia,Rivalidad y Entrada del Capital

Extranjero en la Banc a Venezolana

Enrique R. González Porras * * , Silvia Anchundia yMaritza Vieira

I NTRODUCCIÓN

El sector bancario juega un rol muy importa nte en e l c recimie nto de una ec onomía, debido a que si rve de es tímulo para el de sa rrollo de diversas ac tividades que constituyen el motor funda mental de la misma. Esto es así, porque la ba nca des arrolla dos funciones de primordia l importancia, c omo lo s on: la prestación de un servic io de sis temas de pago que facilita las transacc iones e ntre los age ntes y la interme diac ión financiera e n la que logra c apta r y a provecha r los fluj os de dinero de aque llos individuos que tiene n c apacidad de ahorro pa ra des tina rlos ha cia a quellos sectores que no c uentan c on los s ufic ie ntes recursos para rea lizar una dete rmina da ac tividad. De esta ma nera, decimos que el sistema bancario se cons idera el principal propuls orde la actividad ec onómica de un país.

Sin e mbargo, es difícil que e l sector bancario pueda alcanza r altos niveles d e forta leza y s olidez si se des envue lve e n una economía c on situaciones desfa vorables o des equilibrios macroeconómicos que no le pe rmitan des arrollars e plenamente. En

Venezuela la inestabilidad de las va riables ma croeconómicas unido a la debilidad del ma rc o regulatorio provocaron el es tallido final de una cris is fina ncie ra de gra n ma gnitud como la experimentada en e l a ño 1994. Es ta debilida d tra tó de solventarse, aunque tardíame nte, a tra vés de la promulgación de una se rie de reformas que queda ron plasmadas e n la Le y Genera l de Banc os que e ntro e n vige ncia en el año de

1994.

Dentro de los cambios experimentados en es ta nue va le y, resulta importante para nuestro estudio la apertura del capital extranje ro al sector bancario nacional, la cua l no se evidenció s i no hasta el a ño de 1996. Dicha entrada permite e l s urgimiento de un nuevo es cenario de c ompetitividad en e l sector banca rio na cional, en el que los banc os loca les estable cen es trategias que le pe rmitan mante nerse a la par de a quellos aliados c on ca pita l ex tra njero que poseen un mayor nivel tecnológico, un a mplio des arrollo en s us c onocimientos de mercado, c lie ntela y se rvicios. Ta les es trategias van a es tar dirigidas a un mejora mie nto en el se rvicio pres ta do a s us clientes, es dec ir, los banc os van a tra tar de cua lquie r modo satisface r las neces idades fina ncie ras de sus clientes, de ma nera que los mismos se s ientan conformes e ide ntificados c on s u banco. Es to es contra rio a lo que los banc os solían emplear como es trategia, la cual se aboca ba princ ipalmente a la dife renciación de productos ofrec idos por los mis mos para la satisfacc ión de los c lie ntes. En definitiva, los banc os te nderán a emprender comportamientos estra tégicos c on la finalidad de retener a sus clientes, así como también capta r a la de s us comp etidores.

* enri quergp@starmedia.com

Dada esta carac terizac ión de l s ector, en donde la conducta de los bancos jue ga un papel muy importante no s olo en la dete rminación de s u des empe ño sino ta mbié n en la de s u estruc tura en un la rgo plazo, optamos por trabajar con los enfoques de la Nueva Organización Industrial y la Esc uela Aus triaca. Los mis mos difieren del dete rminismo e videnc iado en e l viej o paradigma de Es truc tura -

Conducta - Des empe ño (ECD), en el cua l se cons idera ba de gra n relevanc ia la definición de es truc tura de un sector, que res ultaba es tática y exógena al mismo.

Además, dic ho paradigma planteaba que el estudio del sector como un todo e ra más importante que c ada una de las e mpresas que lo c onformaba n (enfoque interindus trial), lo cual no es vá lido en nuestro es tudio debido a q ue a nalizamos el comportamiento de cada ba nco de una muestra se lec ciona da (enfoque intraindus trial).

Así pues, nues tro objetivo de es tudio cons iste en verificar si se modificó o no la c ompetitividad e n el sector bancario (Banca Comercial y Unive rsal) a raí z de la entrada de ca pita l extranjero; para ello fue empleado un mode lo bas ado en la compete ncia por clientes, en donde el grado de rivalidad entre los banc os se midió a tra vés de la movilidad de los clientes, los cuales se cara cte riza n por moverse de un b anc o a otro en busca de mejores alternativas. Dado e sto, emplea mos un aná lis is en el que se asume un comportamiento estocás tico de Markov de PrimerOrden.

Para llevar a cabo es ta investigación se trabaj ó e n la c onstrucción de unas ma tric es de probabilidade s de trans ic ión, en las que se re fleja el c ambio en la riva lida d e xis tente e ntre los bancos por me dio de la movilidad de clientes de una institución a otra como cons ecue ncia de la entrada de capital e xtranjero a la ba nca comercial y unive rsa l venezolana. E sta rivalidad se estudió ta nto en el merca do de ca ptac iones (específicamente depós itos a la vis ta, de ahorro, a plazo y otras obligaciones a la vista) como el de c oloca ciones (cartera de cré dito total), pa ra el período 1990 - 2000. La razón de estudiar estos merca dos se debe a que es en ellos e n donde se estable ce una divers idad de es trategias para la ca ptac ión y retención de clientes.

La e ntrada de capital extranjer o al s is tema bancar io ve ne zolano.

La participación de invers ionis tas extranje ros e n e l s is t ema financie ro vene zola no no es una novedad, ya que la mis ma ha sido obj eto de c ontroversia des de comienzos del s iglo XX.

A lo largo de la historia, la le gis lac ión financ iera venezolana ha tenido una serie de modificac iones en lo que res pecta a la partici pac ión, ac tividad y normal des envolvimiento de dichos inve rsionis tas extra njeros, en algunos casos ace ptando s uentrada y e n otros elimina ndo o limita ndos u operación e nel pa ís.

Fue e n el año 1994, con la puesta e n vige ncia de la Ley General de Banc os y

Otras Ins tituciones Financ ieras, que s e pe rmitió nuevamente la entrada de capital extranje ro al s is te ma financiero nacional, s ituación que s e ha bía visto restringida en la ley a nterior(de 1970).

Es ta última se caracte rizó por impleme ntar una se rie de me d idas que limitaban la participación de inve rsionistas extranjeros en e l s istema, conllevando a una sa lida masiva de los mis mos fuera del país. Así pues, esta le y imponía restricciones en lo referente a: la apertura de nuevas entidades extra njera s y a la pr oporción de ca pita ls ocial en manos de las mis mas, que no podía s obrepasa r e l 20% del total de la institución. Esto te nía como propósito, que e l c ontrol del sis tema fina ncie ro te rmina ra en manos de invers ionistas vene zola nos. Adicionalmente, dicha le y e sta ble ció una serie de medidas que limitaban las operaciones de aquellas instituciones que no pudiesen cumplir con dicho requerimie nto de capital s ocial, entre estas podemos menc ionar: ^�. Se les prohibió incrementar e l c apital, a me nos que tuviese n que cubr ir el monto mínimo de capital s ocial r equer ido y con la limitación de que este aume nto no subiese la par ticipac ión porcentual de pers onas ex tranjer as. No se les per mitió tener obligac iones exigibles a la vista, o a plaz o, por una c antidad que excediese sei s veces su capital pagado; recibir depós itos de ahorr o de residentes en el país y emitir bonos de ahorro; recibir depósitos guber namentales ; certificados negoc iables de depósito ni bonos, u obligaciones de cualquier clase, ni títulos de capitalización, o v ender divis as adquir idas directa o indirectamente del Banco Centr al de Venezue la.~ 1

Es ta situación ge neró disgusto e ntre los invers ionistas extranje ros quienes cons ide raban injusto e l hecho de que ellos no pudiera n invertir e n el sis te ma fina ncie ro de Venezuela, cuando los invers ionistas venezolanos tenía n las puertas abiertas en otros países.

Sin e mbargo, este cará cte r proteccionis ta que suprimió de s obremanera el des arrollo de la ba nca venezolana tuvo que des aparecer en los a ños 90, a raíz de las co ndiciones implanta das e n las negociac iones hacia una nueva reforma financ iera, que se ría provis ta por el Fondo M oneta rio Internac ional. Es as í, como s e incentiva la entrada de capital extranje ro al sis tema financ iero nacional en la Ley Ge neral de

Banc os y Otras Instituc iones Fina ncie ras e n 1994. En la que, en su Artíc ulo 106, refe rente a la participación de la invers ión extra njera en la inte rmediación fina ncie ra, expresa : ^La participación de la inversión extranjer a en la actividad de inter me diación financi era nacional podr á re aliz arse me diante : a)la adquisic ión de acc iones e n bancos y demás instituciones financier as existentes; b)el es tablecimiento de bancos y otr as instituc iones financ ieras propiedad de bancos o inv ersionis tas ex tr anjeros ; o c )el es tabl ecimiento de suc urs ales de banc os e instituciones financieras extranjer os.~ 2

Es ta e ntrada de capital extranje ro fue tomada en c onsideración en la nueva le y, pese al desac uerdo de un grupo de ba nqueros ve nezola nos que c onsideraba n que la misma sería la ca u sante de la salida de c iertos ba ncos nac ionales del sistema fina ncie ro c on el consec uente aume nto del dese mple o. Es tas expe cta tivas des favora bles por parte de los banqueros entra ban en c ontraposic ión con a quellos que sos te nían que la entrada de inve rsionis tas extra njeros iba a promover una ma yor compete ncia de ntro del sector, en donde las instituc iones financ ieras nacionales se

1 Acedo M., Carl os yAcedo M., Al fredo., ob.cit, p.85.

2 Ley General de Bancos y O t ras Instit uciones Fi nancieras. Caracas. Di stribui dora Escol ar, S.A.

1994. p.59.

verían obligadas a forta lecer s u es tructura con la finalidad de alc anza r los e leva dos nive les de tec nología, gerencia y eficiencia que caracterizaban a la ba nca extra njera, la cual tenía la capa cidad de ofrece r a s us c lie ntes una divers idad de servicios a un me norcosto.

A ra íz de estos s ucesos, la banca nacional s e ha vis to envue lta en un fue rte proceso de cambio a nivel de es tra teg ias, en donde el cliente c onstituye la bas e fundamenta l del negocio y no el producto, c omo lo e ra a ntes. Ahora las pos ibilidades de éxito de los banc os de penderá n de la capac idad que tengan los mismos de satisfa cer las necesidades de los clientes.

En es te contexto, la entra da efectiva de capita l e xtranjero al sis tema fina ncie ro vene zola no tuvo lugar a finales del año 1996, con la compra del Banco de

Venezuela por pa rte del Grupo Santa nder de Es paña y con la c ompra del Banco

Cons olida do por el Grupo Infis a de Chile (el cual adquirió el 93% de dicho banc o), ac tualmente conocido como Corp Ba nca. Estas adquisiciones vinieron seguidas por la compra del Banco Provincial porpa rte del Banc o Bilbao Vizca ya de Espa ña.

Es te grupo de bancos e n s u afá n de lograr una mayor pos ic ión e n el merc ado, ser más eficientes y capta r el mayor número de c lie ntes, s e han da do la tarea de introducir una a mplia ga ma de productos y se rvicios, así como tambié n, ha n bus cado expa ndir s u red de distribución y ha cerse prese nte en todo el territorio nacional, es to último se ha logrado a través de la adquisición de c iertas entidades cla ves en algunas regiones del país. Un ejemplo de es to, es el cas o del Banc o Provincia l, el c ual adquirió los ba ncos Popular y los Andes para te ner pre sencia e n la región occ idental del país ; c on la posterioradquisic ión de los ba ncos Lara y Oc cide nte. Por s u parte,

Corp Ba nca hizo negociaciones con el Banco Orinoco pa ra tener mayor presencia e n el orie nte el país.

Por otro lado, c onsidera mos pertinente se ñala r como ha a umentado la presenc ia de la ba nca extra njera en e l s iste ma financ iero. Para lo cual Francis co

Farac o afirma: ^Al cierre del año 2000 en Ve nez uela operaban 13 banc os ex tranjer os comer ciales o univers ales (de un total de 41): cinco eran segmentos medio y alto, y ocho en e l de los ^muy pequeños~. Los 5 pr imer os controlaban en númer o 44,3%de los activos de l s iste ma y los ocho res tantes 1, 25%. Es tas pr oporc iones, compar adas con las regis tr adas al cierre de junio de 1997, e vide ncian aumentos de cuotas de mer cado de 3, 3 puntos porce ntuales en e l gr upo de los 5 más gr andes y de 0,55 puntos e n el res to.~ 3

Finalmente, a pesar del es fuerzo por parte del se ctor bancario (tanto extranje ros c omo nacionales ) de promover los dife rentes avances tec nológic os e n la bús queda de una mayor c alidad y a gilidad e n los s ervic ios pres tados, los mismos no han logrado el uso masivo de ta les servic ios debido a l des conoc imiento y quizás la des confianza exis te nte en la ma yoría de la población ve nezolana, quienes prefieren util izar los produc tos tradicionales tales como el efec tivo y el cheque. Esta s ituación ta mbié n se pue de de ber a la des igua l distribución del ingreso, e n el que los de mayor

3 Faraco, F. Ca ñones yt a ke - overs: idas yveni das de l a banca extranjera en Venezuel a. Debat es IESA.

Vol umen 6, N°3, Enero - Marzo 2001, p.14.

poder adquis itivo s on los que cue ntan con un mayor a cceso de tales servicios. Es así c omo una encuesta realiza da porData nálisis a mediados de 1998 re veló:

^ De una mues tr a de mil personas localiz adas en 37 loc alidades del país, 69 por ciento manifes tó c onocer los produc tos y servicios del sector bancar io. Los may ores niv eles de información se c oncentran entre las pers onas de las clas es s ocioe conómicas de las clases A, By C.

Ante la interr ogante de cuáles pr oductos y ser vicios conoc e, 66 por ciento se refir ió a instrumentos como c uentas de ahorr oy corrientes y tarjetas de crédito.

El análi s is de la e ncues tador a indica que los serv icios con barrera a la entrada más elevadas como los fondos de activos líquidos poseen me nores niv eles de familiar idad par a los e ntrevistados, s olo 6, 3 por cie nto de la mues tr a los menc ionó.

Pero la situación se e videncia más complic ada cuando se constata que apenas 1, 9 por cie nto de los entre vis tados mencionó a los cajer os automátic os, un ser vic io que en Venezuela se inició hace 15 años.

Las c uentas corrientes con inter eses, fideicomis os, cons ultas de s aldos y tr a nsferencias telefónicas fueron menc ionados por ape nas 1, 8 por ciento de los enc ues tados. El pago de serv icios por telé fono fue nombrado por 1, 5 por cie nto de la muestra, y las cédulas hipotecar ias y los cer tific ados de ahorro por uno por ciento.

La domici liación de tarjetas de crédito y los s ervic ios de taquilla ex ter na tiene n una imagen aún más pobre. Apenas 0,4 por ciento los mencionó.~ 4

Adicionalmente, de es ta encuesta s e des prende la pre ferenc ia por parte de los clientes de seguir realizando s us ope rac iones directame nte con el banc o des cartando el uso de cajeros automáticos, opera ciones por la internet y por ce ntros de ate nción te lefónica.

TEORI A DE LA ECONOMIA I NDUSTRI AL.

Durante la década de los ochenta se han evidenciado nota bles ca mbios en el es t udio de la Economía Indus tria l. Entre los cuales desa rrolla remos dos de s us pilares fundamenta les, como lo son: la Esc uela Aus triaca y la Nueva Orga niza ción

Indus tria l, que e ntran en clara contra posición al tradiciona l para digma de Es tructura,

Conducta y D esempeño.

III.1. Caracterís tic as fundame ntales de la Esc uela Aus triac a y la Nueva

Or ganización Industrial.

^La es cuela austr iaca ve la acc ión de empr ender ne gocios (entre pre neus hip) como el mayor gener ador de desarr ollo, la propiedad pr ivada c omo me dio esenc ial

4 Revist a: Product o . Mi opía comun i cacional. Año 16, N° 187, Abril , 1999, Pp. 44 y45 par a la eficiente asignac ión de recurs os y cualquier interve nción públic a de los mercados, donde se aplique y c omo se aplique, de maner a destruc tiv a.~ 5

La Escuela Austriac a se ca racteriza por e nfatizar la consta nte bús queda de beneficios puros p or parte de los agentes, en un entorno totalmente incierto y ca mbia nte 6 , en el que los mis mos te nderán a desarrollar es trategia s que les pe rmitan aprove char las oportunidades que s urgen en la economía (c omo c onsecuenc ia de esa inc ertidumbre y dese quilibrio presente en los mercados), así c omo también la creación de nuevas y mej ores oportunidades de negoc io que s uperen a la de s us riva les. Pa ra lograr esto no pue den dejarde la do s us experiencias pasadas y la de los demás, ya que las mismas le pe rmiten res olv er los problemas que se le va n presentando de una mane ra más fácil, s in c aer de nuevo en los mismos errore s. As í pues, los individuos poseen información dis pers a e inc omple ta, que implica que a la hora de tomar decisiones, las mismas se ve an influenc iadas por a lgo de espec ulac ión en la predicción de eventos futuros, los cuales son inciertos, pero esto no necesaria mente conllevará a un res ulta do pos itivo, por lo que los individuos deben apre nder de esos e rrores pa ra no volve r a comete rlos.

Para la esc uela Au s triaca es muy difíc il lle gar a un e quilibrio compe titivo debido a la diná mic a pre sente e n la economía. Es dec ir, los individuos cons ta ntemente se enfrentan a múltiples cambios que les impiden lle gar a un equilibrio estable, provoca ndo as í un a umento en l a riva lida d de los mismos y por ta nto, de la competitividad..

Existen marcadas diferenc ias entre la esc uela Aus tria ca y e l paradigma

Es truc tura, Conducta y Desempeño (ECD), donde es te último cons ide ra a la ec onomía, como un proc es o estático e n e l que los i ndividuos poseen información total y su único objetivo es la maximización de los be nefic ios. De esta idea s e des prende que la economía e n la que se dese nvuelven los agentes es predec ible, de ta l forma que siempre logra n un equilibrio competitivo estable.

H ac iendo refe rencia a la denominada Nue va Orga niza ción Industrial, la misma adopta dive rsos line amiento de la esc uela Austriac a y a demás introduce la te oría de juegos e ne l análisis de la Ec onomía Indus tria l.

Para la Nueva Orga niza ción Industrial la conduc t a de las firmas no solo afecta su desempeño, sino que también puede alterar parcialmente su estructura. En pocas palabras, la es tructura deja de s er estática y exóge na, lo cual re presenta ba una ca racterís tica importante en el para digma Es tructura, Conduc ta y desempeño. En este último se evidenciaba una relación unidirecc ional entre la es truc tura, conducta y el des empeño, en donde el elementofunda mental yde terminante era la estruc tura.

Otra caracte rís tic a re leva nte de la Nueva Organización Industria l es la importanc ia que la misma le da a la empresa como fac tor fundame ntal de a nálisis para el estudio de la es truc tura y el desempe ño del sector al cual pertenece, es decir, se parte de l enfoque intra indus tria l, el cual resulta contra rio al pla nteado por el

5 Ludwi ng Von Mi ses. Inst it ute, the Austrian School . www.mi ses.org . Octubre 1998

6 Para l os austri acos l os merc ados se caract eri zan por ser dinámi cos ysu evoluci ón dep ende de cómo actúan l os agentes económicos dent ro de los mismos. Est os agent es económicos son definidos, según l os aust ríacos, como e mprendedores de negoci os.

par adigma Estruc tura, Conducta y Desempeño, en el que la indus tria era la unidad bás ic a central de a nálisis (enfoque interindustrial).

Finalmente, s egún la Nueva Organizac ión Indus tria l las empresas que conforman un determinado se ctor tiene n dife rentes compor ta mie ntos es tra tégicos, es dec ir, la industria se enfoca como unc onjunto de empresas heterogéneas.

PROCESO ESTOCÁSTI CO DE M ARKOV DE PRIMER ORDENY SU

APLI CACIÓN EN LACOM PETI TI VI DAD DEL SECT OR BANCARIO.

Maria no Rojas, profesorde Economía de la Unive rs idad de Las Amé ricas

(Puebla ), rea lizó un es tudio refe rido a la ^Compe titividad del s ec tor banc ario mexicano~ , para el período 1989 - 1993, c uyo planteamiento es definido por el autor de la siguie nte manera:

^ Este documento es tudia la compete ncia por c li entes en la indus tr ia bancar ia de Méxic o. Con base e n la bibliogr afía de la nuev a or ganiz ación indus trial empír ic a y en e l enfoque aus triaco de r iv alidad, se parte de que los bancos c ompiten en múltiples dimensiones; el res ultado de esta competencia se re f leja e n s us capac idades par a retener a sus clientes y para atr aer a los c lie ntes de banc os r ivales.

El mode lo as ume que el comportamiento de los clientes de los bancos sigue un proc es o estoc ástico de Markov de primer or den, y la inv estigación utiliza infor mación agregada de carácter longitudinal para estimar matrices de pr obabilidades de tr ans ición. Estas pr obabilidades de trans ic ión mues tr an el empeño que pone n los banc os par a competir e n la industr ia. De esta maner a, las pr obabilidades de tr ansición pued en interpretarse como apr oximaciones al gr ado de r ivalidad e ntre las empresas e n la industria, y la competencia por clientes puede ser es tudiada.

El modelo se aplica a la indus tria bancar ia de México par a analizar e l efecto de la desincor porac ión banc aria de inic ios del decenio de los noventa. Tanto el mercado de colocac iones c omo e l de c aptación de rec urs os financ ier os son es tudiados. En el período inmediato posterior a la des incor por ación bancar ia se enc ontró un ligero aumento e n la r ivalidad e n el me rc ad o de captac ión de recursos financieros.~ 7

Ahora bien, antes de expone r el enfoque y des arrollo de es te es tudio, cons ide ramos pertinente explicar e n que cons iste el proces o es tocástico de M arkov de prime rorde n, utiliza do en la me todología empleada porMa r ia no Rojas.

7 Rojas, Mari ano. Compet enci apor clientes en l a Indust ria bancari a de México. El Tri mest re

Econ ómi co. México. Vol .LX LX (1), N° 253, Enero - Marzo (1997).

I V. 1. Plante amiento del Proceso es tocás tico de Markov de prime r or de n

Si as umimos que c ada suces o pose e un conjunto de resultados mutuamente exc luyentes y finitos (a

1,

a

2, �,

a m

) denominados esta dos, y que además la probabilida d (P ij

) de que oc urra un estado a j

depe nde del esta do a i

que estuvo presente jus to en e l período a nterior, entonces hablamos del proces o es tocástico de

Markov de primer orden. 8

Así pues, para des cribiró caracte riza r las Ca denas de Markov de primer orden, debemos primero especificar los pos ibles es ta dos a es tudiar, luego de finir las probabilida des (P ij

) de nomina das ^ Proba bilidades de Trans ición~, los c uales s e puede n obte ner a partir de la siguie nte ecuación de probabilidad condiciona l:

P ( X t

= a j

/ X t - 1

= a i

, X t - 2

= a k

........) = P (X t

= a j

/ X t - 1

= a i

) = P ij

(1)

Donde X t

es una varia ble aleatoria que puede tomarva lores entre uno y m.

Finalmente se rec oge toda la información refe rente a las P ij

en una matriz cua drada (m x m) denominada Matriz de Trans ición (P):

P

11

P

12.........................

P

1m

P = P

21

P

22.........................

P

2m

(2)

. .

. .

P m1

P m2.....................

P mm

En es ta matriz los e lementos de ca da fila s uma n uno, debido a que represe ntan la probabilida d de que se obtengan varios res ulta dos en un momento t dado un mismoes ta do i en el períodot - 1, es decir:

P i1

+ P i2

+ ....................... + P im

= å m j=1

P ij

= 1 con i = 1,...............,m (3)

I V. 2. Aplicac ión de las Cadenas de M arkov de primer orden par a e l caso de es tudio de la ^Compe tenc ia por c lie ntes en laIndustria Banc aria de Méxic o.~

El enfoque para es tudiar la c ompetitividad por clientes en e l s ec tor ba ncario, se as ume que es dinámico tanto a nive l de clientes c omo a nivel de los bancos. Con refe rencia a los bancos, los mis mos bu s can tratar de mante ner fija su porción de

8 Weber, Se ymour Lipschuts yJa mes Hamil ton también denominan este proceso como: ^Cadenas de

Markov de primer orden.~ clientes  y a demás nunca pierden la oportunida d de atraer a  los  c lie ntes  de  sus  rivales
as í c omo a los nuevos  pos ibles c lie ntes  que ingres an al s ec tor
9

. Los ba ncos  pueden
logra r es to a   travé s de l mejoramiento o a ume nto de la  efic ienc ia y c alidad de los
servic ios  prestados. Por s u pa rte,  los clientes  prese ntan un comportamiento
es toc ás tic o, ya  que s iempre están e n la  cons tante bús queda  de la calidad de los
dive rsos  s ervicios  financieros, ofrecidos por los bancos, q ue se  ajusten a s us
neces idades y pre ferenc ias.

La M atriz de pr obabilidades de tr ans ic ión

                                              La s Ca denas  de  Ma rkov de primer orde n fueron utilizadas pa ra desc ribir
como s e comportan las  proba bilidades  de  movilida d de  los  clientes en el tie mpo,
dic has  prob abilida des  se re pres enta ron a  travé s de la varia ble
q
j

, la cual expresa el
hec ho de que un c lie nte
10

 se enc uentre en el momento t en el banco j.

                                              Ahora bien, es  importante cons ide rar que  los  clientes  represe ntan la principal
variable  de estudio y los  banc os  s erán lo que a nteriormente s e de nominó c omo
es ta dos,  los cuales serán el conjunto de es tados  finitos,  mutuame nte excluyentes,  que
ca racterizan el proc es o e stocás tico de Markov de primer orden, e l cual s e
represe ntará como:

q

        j

            (t) =
                                              å m

                                                                  i=1

                                                                                 P

                                                                                            ij

                                                                                                     q

                                                                                                             i

                                                                                                                 (t - 1)               con j = 1,..........,m          i =1,............,m      (4)
donde:

q

        j

            (t): repre se nta la proba bilidad de  que e n el período t un clie nte del sector se
enc uentre en el banco j.

q

        i

            (t - 1): re presenta  la probabilida d de que en e l período t - 1 un cliente  del sector se
enc uentre en el banco i.

P

         ij :

                       represe nta la probabilidad de tra ns ición que expre sa el hec ho de que un cliente s e
enc uentre  en el banco j en e l período t dado que  en el período ante rior t - 1 s e
enc ontraba en el banco i.

                                              Como explicamos ante riormente,  estas  probabilidades  (P
ij

) c onformaba n lo
que llama mos  matriz de tra ns ic ión (P) en la cual, la s uma toria  de  cada fila de es a
ma triz daba c omo resultado uno, es decir:

å m
i=1

 P
ij

= 1             para todo i              (5)

Es ta condición debe cumplirse satisfactoriame nte junto con la s iguie nte:

9

     La ri val idad en estos t érmi nos va a det erminar la participaci ón de mercado de  cada banco dent ro del
sector. Dicha di námi ca pone en evi denci a l os argument os propuest os por l a escuela Austriaca, la cual
establece que la estruct ura del sect or es endógena y varía en el tiempo.

10

          Es i mport ant e denot ar que cuando se habla de cliente en este estudi o, se refiriere a su nivel
agregado, debi do a la dificultad de obtener información detallada para cada cli ente. Es deci r, ^...l a
definici ón de cli ent e utili zada aquí corresponde a un peso de crédito, depósit os y de más.~ Rojas,

Mariano. Ob cit, p.61.

å m
i=1

q
j

 (t) = 1                                         (6)
y es to es así,  porque  c omo ya se me ncionó los  estados  s on finitos  y mutuamente
exc luyentes, lo cua l constituye una de las  ca racterísticas  primordia les  del mode lo de

Markov de primer orden.

                                              Precisa mente, la compete ncia de los  clientes  entre los bancos,  se va  a medir a
tra vés  de la mencionada  ma triz de trans ic ión. En dicha matriz los  eleme ntos  fuera  de
la  diagona l principa l, c onlle van a   dos situaciones : una  en la que dichos  valores  son
no nulos  implicando así la  e xis tenc ia de c ompe titivida d e n e l sector bancario,
mientras mayor se an estos valores habla remos  de  que exis te  una menor capa cida d de
retención de los  clientes  por parte  de los ba ncos  y por ende una  fuerte  compe tenc ia
en el sector debido a la gra n movilidad de clientes, ocurrirá todo lo contrario
mientras menores  sean estos valores. La otra s ituación es  aquella donde  la mayoría
de los ele mentos fue ra de  la diagona l principal s on nulos, indicá ndonos así una
es casa  compe titivida d en e l sec tor y un a lto pode r de re tenc ión de  clie ntes  por parte
de cada uno de los bancos.

                                              Al cons iderar la e cuac ión (4) para los n banc os de l es tudio obtendremos un
s istema  de n ecuac iones que s e ordena en forma ma tric ial de la s iguiente ma nera:

                                              q

                                                      1

                                                            (t)   P

11

P

21................... ......

 P
m1

q

1

(t - 1)

                                              q

                                                      2

                                                            (t)  =  P

12

P

22.........................

 P
m2

q

2

(t - 1)                    (7)

    .     .           .

                                                 .     .           .

                                              q

                                                      m

                                                               (t)    P

1m

P

2m.........................

 P
mm

q
m

(t - 1)

                                              Dado l a dinámica  del sector banc ario,  s urge la inte rrogante  acerca  de cómo el
mode lo estudia la  pos ible e ntrada  de  nuevos clientes a dicho sector. Para ello, se
igua lará  la probabilidad de que un cliente  que  ya  s e encontraba en el sector en el
período t - 1,  se mu eva  a un ba nco es pecífico (j) en e l pe ríodo t, con la probabilidad de
entrada de un nuevo cliente a dicho banco en el período t.

                                              q

                                                      j

                                                         nuevo

                                                                                   (t)  =
q
j

(t)                                    (8)

                                              A tra vés  del s istema matricia l (7) se  pudo observar  que pa ra  estima r las
probabilida des  de  transic ión (P
ij

) se  hacía indis pensable obte ner informa ción
refe rente  a las probabilida des
q
j

(t),  como a proxima ción a esta varia ble se utilizó la
participación de me rcado del banc o j en un pe ríodo t, lo cual se denota como m
j

(t).

                                              Para encontrar las  probabilida des de trans ic ión ( P
ij

 ) que c onformaron la
denominada  ma triz de trans ic ión, se utilizó una es pecificación multinomial
expresa da como:

                                              Ln       P

                                                                                                    ij

=
b

 ij

(9)

                                                         P

                                                                                                  in

   j = 1,............, n - 1                     i = 1,..........., n

                                              Al aplicar exponenc ial a la expresión a nterior resulta:

                                              P

                                                       in

                                                                    exp (
                                                                                                    b

                                                                                                              ij

                                                                                                                      ) = P
ij

                                               (10)

                                              Sumando a lo largo de j se obtie ne:

                                                            n - 1                                   n - 1

                                              P

                                                       in

                                                                                    å

                                                                                                         exp (
b

 ij

 ) =
å

   P
ij

           (11)

                                                                                  j=1
j=1

                                              Es ta última ecuac ión  junto con la expresada en la ec uación (5) implica que :

                                                                                n - 1

                                              P

                                                       in

                                                                                    å

                                                                                                         exp (
b

 ij

 ) =

1 -   P
in

                          (12)

                                                                                  j=1

             i = 1,..........., n

                                              La s probabilidades de transición quedan expresadas de la s iguie nte forma:

                                              P

                                                       in

                                                                   =              1                                              (13)

                                                                                                                         n - 1

                                                                                             1 +
å
exp (
b

 ij

 )

                                                                                                                 j=1

                                                                                             i = 1,..........., n

                                              Utiliza ndo la ecuac ión (9):

                                              P

                                                       ij

                                                                =          exp (
b

 ij

 )                                      (14)

 n - 1

                                                                                             1 +
å
exp (
b

 ij

 )

                                                                                                                 j=1

                                                                                            i = 1,...........,n              j = 1,............, n - 1

                                              Para estima r los  parámetros
b
ij

11

(nec esarios para  la  obtenc ión de las
probabilida des  de transición)  fue neces ario considera r  tanto  las e cua ciones  (4)  y

(14), as í como también la variable m
j

(t).  Tenie ndo e n c uenta  estas  c ondiciones  s e
proce dió a  aplica r el método de mínimos ordinarios al sistema  de n - 1 e cuac iones  que
se e xpone a c ontinuación:

                                                                                      n

                                                                                            m

                                                                                                          j

                                                                                                                (t) =
å

                exp (
b

 ij

 )                     m
i

 (t - 1) +
e
j

 (t)

                                                                                                                          i=1

                               n - 1

                                                                                                                       1 +
å
exp (
b

 ij

 )    (15)

                                                                                                                                                           j=1

                                                                           i = 1,..........., n              j = 1,............, n - 1

 Una vez obtenida la ma triz de proba bilidades  de trans ici ón,  la misma resulta
de gra n utilidad para  el c álc ulo de un índice de  rivalidad

12

 que refleje la movilidad
prome dio de clientes  de un banco a  otro. ^Este índice de  rivalidad muestra la
probabilida d promedio de que  un cliente  de la  indus tria ca mbie  de banc o  durante el
período y puede  ta mbié n inte rpretarse  como la  proporción de c lie ntes  de la industria
que se mueve entre ba ncos.~

13

 Dicho índice, se expresa de la siguie nte forma:

R =
                           å

                                          å

                                                      P

                                                                  ij

                                                                         * m

                                                                                                    i

                                                                                                          para todo i
¹
j   (16)

Donde: m

                                                               i

                                                                   re presenta  la  participación  re lativa promedio del banc o para  el período de
es tudio.

  0
                                                      £

                                                                R
                                                                               £

                                                                                        1: Si R s e ace rca  a c ero, implica una care ncia  de  movilida d de  los
clientes  entre los  banc os, y s i se ace rca a 1 significa  que existe una  gra n movilida d de
clientes en el sector.

11

          Para estimar l os menci onados parámet ros

b
ij

,
fue empleado
el paquet e estadísti co SAS. ^Se usó el
procedi mi ent o Model  con el mét odo Non Linear Least  Squares y al gori tmo de c onvergenci a

Marquardt - Levenberg.~  Idem, p.64.

12

          Es importante t ener pres ent e, que di cho índi ce no se asemeja a l os usados comúnmente por el
paradigma Est ructura, Conducta y Desempeño, debido a l a noci ón de dinami smo que se evi denci a en
el si stema bancario.

13

          Rojas, Mariano. Ob cit, p.60.

         ANÁLI S I S EMPÍRICO DE LA CO MPETENCI A POR CLI ENT ES EN LA

BANCA COMERCIAL Y UN I VERSAL ANTE LA ENTR ADA DE CAPI TAL

EXTRANJERO .

                                              En e l presente es tudio se  evaluó como e l s ector banca rio vene zola no ha
reaccionado a nte un s uceso significativame nte importante oc urrido a finales de 1996,
como fue: la e ntrada  efec tiva  de c apital e xtranjero a l s is tema bancario nacional
14

, la
cua l había  sido permitida  e n la Ley Ge neral de  Banc os y Otras  Instituciones

Financ ieras que entró en vigenc ia en el año 1994.

                                              Es  así como,  medi mos  la competitividad en la ba nca comercial y universal
antes  de la  entrada efectiva de  capital extra njero (1990 - 1996) y como cambió luego
de la misma (1997 - 2000).
15

                                              Sin embargo, a  la hora  de analiza r los  res ulta dos,  no se  puede dejar de  lado
aque llos  even tos  que ocurrie ron e n e l sistema  financiero venezolano y que podían
igua lme nte afectar s u des envolvimie nto y des arrollo, e ntre estos pode mos
me nciona r: la crisis bancaria de 1994, la  privatizac ión de cie rtos  bancos en el año

1996, que se e ncontra ban e n man os  de FOGADE a  raíz de dicha  cris is  ba ncaria y la
tra nsformación de la banc a es pec ializa da a  banca universal (ta mbié n promulga da en
la  Ley Gene ral de  Bancos y Otras Ins tituciones  Financieras  de 1994) ocurrida e n el
año 1996
                                                          16

                                                                    .

                                              Es  importa nte se ñala r, que e l  estudio de  la  competitividad se  realizó ta nto por
el lado de las colocaciones  como por e l de las capta ciones.  En el mercado de
colocac iones  se utilizó es pecíficame nte la partida de  ca rtera  de cré ditos  que
pertenece al activo del balance  general de los  ban cos  y en el de  las  captaciones  se
utilizó es pec íficame nte la s uma  de los  depósitos a  la  vista, de  ahorro,  a plazo y otras
obligaciones a la vista
17

 que pe rtenecen al pas ivo del balance general de los ba ncos.

                                              Ahora bien,  para  la  rea lización de es ta inves tig ación se calculó la
participación corres pondie nte a  cada  uno de los  bancos que c onstituyen nuestra
banca c omerc ial y universal,  tanto por el la do de las  c aptaciones como por el la do de
las c olocaciones para e l a ño 2000. Esto se  hizo con la fina lida d de obt ene r los
princ ipales  banc os que conformaría n la  base  de nues tro estudio.  Es as í como
res ultaron seleccionados los  siguientes  bancos : Mercantil, Provincial, Vene zuela,

Unión y Caracas. Adicionalmente, se utilizó un renglón denominado ^Otros~ que
inc luye el res to de la banc a c omerc ial y univers al.

                                              Por otro lado,  tenemos que e l término de compe titivida d se asocia con la
movilida d de c lie ntes  de ntro de  dicho sector,  es de cir,  como en un período
determinado un clie nte se  enc uentra  en un banco j dado que e n el pe ríodo
inmedia tamente anterior se  encontraba en un banco i. Sin embargo,  es ta informa ción
individual (por cliente ) no es ta ba dis ponible,  por lo que tuvimos que  utiliza r la
información a  nivel agregado de los  mis mos, tanto en el merca do de  c oloc aciones

14

          El  Banco de Venezuel a  fue adquirid o por el  Grupo Santander de España y el Banco Consoli dado
fue adquirido por el Grupo Infi sa de Chil e.

15

          Si  bien es ci ert o que l a ent rada de capit al extranjero se  produjo a fi nal es del año 1996, nosot ras
consideraremos el  año 1997 como el  año en el  que su funci onamiento se puso en prácti ca.

16

          Este fue el  caso de l os bancos Mercantil  y Provi nci al.

17

          La cuenta de ^Ot ras obligaci ones a la vi sta~ se refi ere a t odas aquellas operaci ones di stintas a l a
capt aci ón de recursos en cuent a corri ent e. Entre l as mi sma s pode mos menci onar: Cheques
certifi cados, cheques de gerenci a vendidos, cobros anti cipados a cli ent e por t arjeta de crédito,
depósi tos previ os para cartas de crédit o, depósi tos judi cial es, etc.

como en e l de ca ptac iones
18

, la misma se  recopiló me nsualme nte pa ra cada  uno de
los bancos  de la fuente provenie nte de los boletines  trimes trales  publicados por la

Superintendenc ia de Bancos y Otras Instituciones Fina ncie ras (SUDEBAN).

                                              Finalmente, dado que los clientes  s iempre buscan obtener cada ve z más y
mejores  se rvicios financieros, los  mismos esta rán siempre  dis pues tos  a movers e de
un banc o a otro con tal finalidad, es por e sto que el modelo a plic ado asume  que el
comportamiento de  los clientes  sigue un proc eso estocástico de Markov de primer
orden.  Por el la do de los  banc os y dado lo a nterior, tenemos  que los mismos  s ie mpre
se e ncontra rán e n la  consta nte bús queda de nue vos se rvicios que logren satisface r las
neces idades de  sus  clientes, así c omo ta mbié n capt ar la atención de nuevos  clientes
provenientes del res to de los bancos.

                                              Haciendo refere ncia  al ya  mencionado estudio de Mariano Rojas en el
ca pítulo IV, se procedió a aplicar tal metodología para el cas o de  Venezuela. De esta
ma nera,  se estimaron las  proba bilidades de transición (Pij) para el caso de  estudio: la
entrada efectiva de c apital e xtranj ero e n el año de  1.996.  La  es timación de las  Pij se
rea lizó a través de las ec uaciones (14) y (15) me nciona das  con ante riorida d. Sin
embargo, para el c álc ulo de  la s  Pij fue  nec esario e l cálc ulo previo de los parámetros
b

         ij c ontenidos en la ecua ción (15), los  cuales se obtuvieron emplea ndo e l paquete
ec onométrico RATS (Vers ión 5.0). Así pues, desarrolla ndo dic ha ecua ción tenemos :

Caracas(t) = exp(b11)/ (1+suma1) * ca racas(t - 1) + exp(b21)/ (1+suma2) * mercant il(t - 1)

            + exp(b31)/ (1+suma3) * provincial(t - 1) +  exp(b41)/(1+suma4) * union(t - 1)

                    + exp(b51)/ (1+suma5) * venezuela(t - 1) + exp(b61)/ (1+suma6) * ot ros(t - 1)

Mercant il(t ) = exp(b12)/( 1+suma1) * caracas(t - 1) + exp(b22)/ (1+suma2) * mercant il(t - 1)

    + exp(b32)/ (1+suma3) * provincial(t - 1) +  exp(b42)/(1+suma4) * union(t - 1)

    + exp(b52)/ (1+suma5) * venezuela(t - 1) + exp(b62)/ (1+suma6) * ot ros(t - 1)

Provincial(t) = exp(b13)/ (1+suma1) *  caracas(t - 1) + exp(b23)/ (1+suma2) * mercant il(t - 1)

             + exp(b33)/ (1+suma3) * provincial(t - 1) +   exp(b43)/ (1+suma4) * union(t - 1)

    + exp(b53)/ (1+suma5) * venezuela(t - 1) +  exp(b63)/(1+suma6) * otros(t - 1)

Union(t ) =      exp(b14)/(1+suma1) * caracas(t - 1) + exp(b24)/ (1+suma2) * mercant il(t - 1)

             + exp(b34)/(1+suma3) * provincial(t - 1) +  exp(b44)/(1+suma4) * union(t - 1)

                     + exp(b54)/(1+suma5) * venezuela(t - 1) +  exp(b64)/(1+suma6) * otros(t - 1)

Venezuela(t) =  ex p(b15)/(1+suma1) * caracas(t - 1) + exp(b25)/ (1+suma2) * mercant il(t - 1)

     + exp(b35)/ (1+suma3) * provincial(t - 1) + exp(b45)/ (1+suma4) * unio n(t - 1)

     + exp(b55)/ (1+suma5) * venezuela(t - 1) + exp(b65)/ (1+suma6) * ot ros(t - 1)

Donde:

b

        = b
suma1 = exp(b11) + exp(b12) + exp(b13) + exp(b14) + exp(b15)
suma2 = exp(b21) + exp(b22) + exp(b23) + exp(b24) + exp(b25)
suma3 = exp(b31) + exp(b32) + exp(b33) + exp(b34) + exp(b35)
suma4 = exp(b41) + exp(b42) + exp(b43) + exp(b44) + exp(b45)
suma5 = exp(b51) + exp(b52) +  exp(b53) + exp(b54) + exp(b55)

18

          En pocas palabras, por present arse dificult ades en l a da t a para cada cli ent e, se hi zo el  supuesto de
que cada bolívar de los mont os de crédit o y depósi t o de un banco dado, representa un cli ent e del
mi smo.

suma6 = exp(b61) + exp(b62) + exp(b63) + exp(b64) + exp(b65)

                                               A travé s de este sistema de (n - 1) e cuac iones  fueron e stima dos los  parámetros
b, por me dio de l método de maximiza ción ^Broyden,  Fletcher,  Boldfard and

Shanno~,  q ue pos teriormente nos permitió  ca lcular solo las  proba bilidades  de
tra nsición de (n - 1) ba ncos (en nuestro caso e l ba nco que dejamos  de estima r lo
cons tituye el re nglón Otros, a nive l de columna), ne cesarias  pa ra cons truir las
ma tric es utilizadas para medi r la compe tencia por c lie ntes en e l se ctor banca rio.

                                              En la aplicación de es te  método se hizo necesa rio estable cer unos  valores de
arra nque pa ra c ada uno de  los  pa ráme tros  (b
ij

) a  calcular.  Sin e mbargo,  es importante
des ta car que  es te paquete ec onométrico n os  arroja  un valor dis tinto de b
ij

para  cada
valor de arranque, lo cual pue de de berse a la complejidad de l s is te ma.  Esta s ituación
nos llevó a realiza r re petidas re gresiones hacie ndo c rece r los valores  de arra nque,
buscando una tende ncia  a la  es ta bilidad de las probabilidades de trans ic ión; lo cual se
logró as igna ndo 500 como valor má ximo de arra nque (ya que al intentar c orrer el
programa c on un valor s uperior al mismo no se obtuvo ningún res ultado).

                                               Las  proba bilidades  se obtuvieron por medio del desa rr ollo de la ec uación

(14) mencionada en el capítulo anterior:

p11 = exp(b(16))/(1 + exp(b(16)) + exp(b(17)) + exp(b(18)) + exp(b(19)) + exp(b(20)))
p12 = exp(b(17))/(1 + exp(b(16)) + exp(b(17)) + exp(b(18)) + exp(b(19)) + exp(b(20)))
p13 = exp(b(18))/(1 + exp(b(16)) + exp(b(17)) + exp(b(18)) + exp(b(19)) + exp(b(20)))
p14 = exp(b(19))/(1 + exp(b(16)) + exp(b(17)) + exp(b(18)) + exp(b(19)) + exp(b(20)))
p15 = exp(b(20))/(1 + exp(b(16)) + exp(b(17)) + exp(b(18)) + exp(b(19)) + exp(b(20)))
p21 = exp(b(21))/( 1 + exp(b(21)) + exp(b(22)) + exp(b(23)) + exp(b(24)) + exp(b(25)))
p22 = exp(b(22))/(1 + exp(b(21)) + exp(b(22)) + exp(b(23)) + exp(b(24)) + exp(b(25)))
p23 = exp(b(23))/(1 + exp(b(21)) + exp(b(22)) + exp(b(23)) + exp(b(24)) + exp(b(25)))
p24 = exp(b(24)) / (1 + exp(b(21)) + exp(b(22)) + exp(b(23)) + exp(b(24)) + exp(b(25)))
p25 = exp(b(25))/(1 + exp(b(21)) + exp(b(22)) + exp(b(23)) + exp(b(24)) + exp(b(25)))
p31 = exp(b(26))/(1 + exp(b(26)) + exp(b(27)) + exp(b(28)) + exp(b(29)) + exp(b(30)))
p32 = exp(b(2 7))/ (1 + exp(b(26)) + exp(b(27)) + exp(b(28)) + exp(b(29)) + exp(b(30)))
p33 = exp(b(28))/(1 + exp(b(26)) + exp(b(27)) + exp(b(28)) + exp(b(29)) + exp(b(30)))
p34 = exp(b(29))/(1 + exp(b(26)) + exp(b(27)) + exp(b(28)) + exp(b(29)) + exp(b(30)))
p35 = exp(b (30))/ (1 + exp(b(26)) + exp(b(27)) + exp(b(28)) + exp(b(29)) + exp(b(30)))
p41 = exp(b(31))/(1 + exp(b(31)) + exp(b(32)) + exp(b(33)) + exp(b(34)) + exp(b(35)))
p42 = exp(b(32))/(1 + exp(b(31)) + exp(b(32)) + exp(b(33)) + exp(b(34)) + exp(b(35)))
p43 = ex p(b(33))/ (1 + exp(b(31)) + exp(b(32)) + exp(b(33)) + exp(b(34)) + exp(b(35)))
p44 = exp(b(34))/(1 + exp(b(31)) + exp(b(32)) + exp(b(33)) + exp(b(34)) + exp(b(35)))
p45 = exp(b(35))/(1 + exp(b(31)) + exp(b(32)) + exp(b(33)) + exp(b(34)) + exp(b(35)))
p51 =  exp(b(36))/ (1 + exp(b(36)) + exp(b(37)) + exp(b(38)) + exp(b(39)) + exp(b(40)))
p52 = exp(b(37))/(1 + exp(b(36)) + exp(b(37)) + exp(b(38)) + exp(b(39)) + exp(b(40)))
p53 = exp(b(38))/(1 + exp(b(36)) + exp(b(37)) + exp(b(38)) + exp(b(39)) + exp(b(40)))
p54  = exp(b(39))/ (1 + exp(b(36)) + exp(b(37)) + exp(b(38)) + exp(b(39)) + exp(b(40)))
p55 = exp(b(40))/(1 + exp(b(36)) + exp(b(37)) + exp(b(38)) + exp(b(39)) + exp(b(40)))
p61 = exp(b(41))/(1 + exp(b(41)) + exp(b(42)) + exp(b(43)) + exp(b(44)) + exp(b(45)))
p62 = exp(b(42))/(1 + exp(b(41)) + exp(b(42)) + exp(b(43)) + exp(b(44)) + exp(b(45)))
p63 = exp(b(43))/(1 + exp(b(41)) + exp(b(42)) + exp(b(43)) + exp(b(44)) + exp(b(45)))
p64 = exp(b(44))/(1 + exp(b(41)) + exp(b(42)) + exp(b(43)) + exp(b(44)) + exp(b(45)) )
p65 = exp(b(45))/(1 + exp(b(41)) + exp(b(42)) + exp(b(43)) + exp(b(44)) + exp(b(45)))

 Para el cálc ulo de  las  proba bilidades  de trans ic ión del banc o res tante (Otros ),
partimos  de  la premisa  de que  la  sumatoria de  cada fila de  la  ma triz debe se r igua l a
uno, condición que se encue ntra incluida dentro de la regresión expresada
anteriormente  (por ejemplo, para  el cálculo de  la  probabilidad ^ p66~ se hizo lo
s iguie nte: p66=1 - p61 - p62 - p63 - p64 - p65).

 Finalmente, fue  calcula do el índice de  rivalidad a  través de la  ecua ción (16)
expresa da en el capítulo V.

V.1.  Anális is de las matrices de  probabilidades de transición.
19

      Tabla 1 :  Matr iz de probabilidades de transición par a el pe ríodo 1990 - 1996.

Carter a de cré ditos.

 La  matriz de probabilida des  de transición o btenida pa ra este período nos
muestra la riva lida d e xistente en el sec tor banca rio antes de la  e ntrada  e fectiva de
ca pita l extranje ro al mismo,  en lo que a  cartera de cré dito se refie re. De l aná lisis  de
es ta  matriz se  des prende lo s iguie nte: (1)  El ba nco Caracas  tie ne una escasa
ca pacidad de rete ner a sus clientes. Su únic o c ompetidor
20

 es  e l banco Vene zuela,
quie n posee una alta proba bilidad de  atraer a los clientes  del mismo (es to puede
debe rse  a que el banco Venezuela  presenta unas cualidades que result an se r
atractivas  para los clientes  de l banco Caracas ). Por su pa rte,  los ba ncos Mercantil,

Unión, Provinc ial y Otros  no lle gan a re presenta r una ame naza  en lo refe rente  a la
atracción de  s us clientes. (2) Los bancos Mercantil,  Provincial, Unión y Vene zuel a se
ca racterizan por prese ntar una alta probabilida d de re tenc ión de sus  clientes, en
donde s olo los  tres  primeros  logra n captar clientes  del renglón Otros.  (3) El renglón

Otros no tie ne capacidad de atracc ión ni de retención de clientes.

      Tabla 2 :  Matr iz  de probabilidades de transición para el período 1997 - 2000.

Carter a de cré ditos.

19

          Es importante dest acar que los valores obtenidos fueron redondeados, por t ant o, al gunos de los
dat os que  toman val or cero ti enden a ser val ores mu y pequeños.

20

          Hablamos de compet idor cuando un banco no puede responder a l a estrat egi a implementada por
otro banco, si  el  mismo l ogra r esponderle, entonces hablaremos de rivali dad.

                                                                                              Caracas Mercantil Provincial Unión Venezuela Otros

       Caracas 0.0274 0.0000 0.0000 0.0000 0.9726 0.0000

       Mercantil 0.0000 1.0000 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000

       Provincial 0.0000 0.0000 1.0000 0.0000 0.0000 0.0000

       Unión 0.0000 0.0000 0.0000 1.0000 0.0000 0.0000

       Venezuela 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 1.0000 0.0000

       Otros 0.0398 0.1786 0.4240 0.3576 0.0000 0.0000

                      Indice de rivalidad= 0.469123617

Créditos 1990-1996

 Si en el merc ado de créditos ana lizamos  la  matriz de proba bilidades  de
tra nsición una vez incorporada  la entrada de capita l extra njero al s is tema banc ario
te ndríamos lo s iguiente : (1) En es te segundo período,  el banc o Ca racas disminuyó
aún más  su  baja capacida d de rete nción y c apta ción de clientes.  (2) Los banc os

Merca ntil y Vene zuela presenta n una alta probabilidad de  re tenc ión de clientes  s in
llegar a  re presenta r una am ena za pa ra los  demás ba ncos. (3) Existe cie rta rivalidad
entre los banc os Carac as, Uni ón  y Provincial con respecto al renglón Otros, en donde
dic hos bancos responden en cie rta medida a  la fuerte a mena za que representa  el
renglón Otros pa ra ellos.

      Tabla 3 :  Matr iz de probabilidades de transición par a el pe ríodo 1990 - 1996.

Captac ión dire cta.

 Al estudia r la matriz de probabilida des  de  trans ición e n el mercado de
ca ptac iones  en el período previo a  la incorporación de capital e xtra nje ro a l sector
bancario se lograron obtener los siguientes  resultados : (1) El ba nco Me rcantil y el
banc o Caracas  no pose en  la capacidad de re tene r a sus  c lie ntes, el único compe tidor
de este último es  el banco Vene zuela, quie n logra  atraer con éxito a to dos  los  clientes
que salen de dicha e ntida d. (2) Por otro la do, entre el banc o Mercantil y e l renglón

Otros  existe cie rta rivalidad, lo que  nos  hace pens ar que los clientes ven cualidades   y
servic ios  s imilares en ambos bancos. (3)  Los bancos  Provinc ial, Unión y Ve nezue la
se ca racterizan por tener una  alta proba bilidad de retención de  sus  clientes. Sin
embargo este éxito no se ve re flejado en la captación de c lie ntes  de  otros  banc os, ya
que los ba ncos  Provincia l y Unión logra n captar clientes  del re nglón O tros  con una
probabilida d basta nte peque ña.

                                                                                              Caracas Mercantil Provincial Unión Venezuela Otros

       Caracas 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 1.0000

       Mercantil 0.0000 1.0000 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000

       Provincial 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 1.0000

       Unión 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 1.0000

       Venezuela 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 1.0000 0.0000

       Otros 0.3169 0.0000 0.4215 0.2616 0.0000 0.0000

                      Indice de rivalidad= 0.740793557

Créditos 1997-2000

                                                                                              Caracas Mercantil Provincial Unión Venezuela Otros

       Caracas 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 1.0000 0.0000

       Mercantil 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 1.0000

       Provincial 0.0000 0.0000 1.0000 0.0000 0.0000 0.0000

       Unión 0.0000 0.0000 0.0000 1.0000 0.0000 0.0000

       Venezuela 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 1.0000 0.0000

       Otros 0.0345 0.8820 0.0393 0.0442 0.0000 0.0000

                      Indice de rivalidad= 0.589343916

Depósitos 1990-1996

      Tabla 4 :  Matr iz de probabilidades de transición par a el pe ríodo 1997 - 2000.

Captac ión dire cta.

 Los  res ulta dos más  importantes obtenidos en el me rcado de ca ptac iones  a l
ana lizar la  matriz de proba bilidades  de t rans ición, tomando e n cons ideración la
entrada de capital extranje ro, son los  s iguientes: (1) El banco Provincial,  Vene zuela y

Caracas  tienen una gra n capa cida d de rete ner a s us propios clie ntes. (2) Exis te una
riva lida d entre los  ba ncos  Venezuela  y Cara ca s, la proba bilidad que  tie ne Vene zuela
en quitarle clie ntes al Cara cas  es muy parec ida a la  que tiene  es te  último e n quita rle
clientes al Venezuela
21

. (3) Pa rte de los  clientes  del Venezuela s on ca ptados  por los
banc os Caracas  y Unión, con una  probabilidad  de 0. 18 y 0.03 respectivamente. (4) El

Merca ntil y el Unión son riva les, s e evide ncia  cierta capacida d de  respuesta e ntre
ambos,  aunque c on una mayor proba bilidad por parte  del Merc antil. (5) El renglón

Otros  no tiene  capa cida d de rete ner a s us  propios c l ie ntes, ni de atraer a los de  los
demás  bancos.  Sin embargo, s us  clientes  tie nden a irse a otros bancos  como el

Caracas, Provincial y Vene zuela.

Comparac ión entr e per íodos en el mercado de Depósitos

 Compa rando el me rcado de ca ptac iones  e n los  períodos es tudiados, podemos
observar: (1) Los  ba ncos Carac as  y M erca ntil logra n alc anza r una pos ic ión más
ac tiva  dentro del s ector, no solo aumenta n s u ca pacidad de  retención de clientes sino
que ta mbié n logran atraer c lie ntes  de otros  bancos. (2) Por su parte,  el b anc o

Venezuela  disminuye  un poco su capac idad de retención de c lie ntes, ahora  los
banc os Caracas  y Unión llega n a se r s us competidore s. (3) Otros  sigue  mostra ndo su
baj a ca pacidad de a tracción y retenc ión de clientes.  (4) Lo anterior e xplica un poco
los r es ultados obtenidos en e l índice de rivalidad, e l cual evide nció un aumento de

0.589  a 0.632 para el segundo período, lo cual es indic ativo de que ha aumenta do la
intens idad e n la  rivalidad de los  bancos, o que  hay una  mayor movilidad de  clientes
de un ba nco a otro; es to también puede  verse a  través de la dis minución e n la
ca ntida d de ceros fuera de la diagonal principa l de un período a otro ( que pasó de 24
a 22).

21

          Est as probabilidades nos pu eden expresar, que ambos bancos comparten un determinado ni cho de
mercado, que podría expli car en ci erta forma el  proceso de fusión que actualmente se  est á
consol i dando ent re estas instituci ones.

                                                                                              Caracas Mercantil Provincial Unión Venezuela Otros

       Caracas 0.7740 0.0000 0.0000 0.0000 0.2260 0.0000

       Mercantil 0.0156 0.4002 0.0000 0.5842 0.0000 0.0000

       Provincial 0.0000 0.0000 1.0000 0.0000 0.0000 0.0000

       Unión 0.0000 1.0000 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000

       Venezuela 0.1889 0.0000 0.0000 0.0346 0.7765 0.0000

       Otros 0.5873 0.0000 0.3788 0.0000 0.0339 0.0000

                      Indice de rivalidad= 0.632436435

Depósitos 1997-2000

Comparac ión  ente períodos en el mercado de Créditos

 Compa rando e l merca do de créditos  en  los dos períodos  estudiados, podemos
deduc ir: (1) Los bancos Ve nezuela y M erca ntil s e cara cte riza ron por mantener la
ca pacidad de  re tene r a sus clientes,  lo que  s e puede explicar en el éxito que  han
te nido es tos banc os en ada ptars e a las  múltiples necesid ades de sus  clientes, cas o
contrario al experimentado por los ba ncos  Provincial y Unión que no han logrado s er
eficie ntes  en lo que a pres tac ión de s ervicio s e re fiere, llega ndo a perde r totalme nte
s u ca pacidad de re tenc ión de c lie ntes. (2) Por otra parte,  podemos  notar c omo el
renglón Otros  tiene  una alta probabilida d de captar a los clientes prove nientes  de
aque llos  banc os que han empe orado s u s ituación e n este se gundo período. Situación
que se  debe quizás a que los  clientes busc an a lte rnativas  distintas  a las  ofrec idas  por
es tos  gra ndes bancos,  que a l encontrarse con un mayor gra do de saturación dej an de
presta rle a l c lie nte la atención que s e merece.  (3) Todo lo ante rior logra jus tifica r el
aumento e videnciado en e l índic e de rivalidad, el cual pas ó de  0 .469 a 0.741 en el
segundo pe ríodo, reflejando así una ma yor movilidad de c lie ntes de un banco a otro.

 Obse rvando el cambio que e xperimentó el índic e de rivalidad en c ada uno de
los  mercados, notamos que la  e ntrada  de  capital extranje ro afectó la movili dad de
clientes ta nto en el merc ado de  créditos  como el de capta ciones,  provoc ando en
ambos un a umento en la intens idad de la competencia por clientes entre los banc os.

 Finalmente, es  importante destaca r que el índice  de rivalidad pa ra e l s egundo
período  re fleja una mayor movilidad de  clientes en el me rcado de  cré ditos que en el
me rcado de ca ptaciones,  lo cual puede deberse a que es  más difícil generar fidelidad
en un me rcado tan volátil como el de c réditos, que en e l merca do de captaciones que
res ulta se r más es ta ble. Por e jemplo, una va riac ión en la  tasa de interés logra
impactar de mayor ma nera a los c réditos que  a los  depósitos.  Es to puede debers e a
que la mayoría  de los agentes  posee  una cue nta bancaria más  por motivos
tra nsaccionales que por la obten ción de una re muneración en s us  depós itos
22

(s obretodo en una  ec onomía  como la  nues tra  en la que desde hac e unos  años atrás se
han e videnc iado unas tas as pas ivas  rea les  nega tivas). Por otra pa rte,  cuando un
age nte decide solicitar un cré dito es te no s olo t oma  en cons ide ración la  tasa  que debe
paga r por el prés tamo (a ctiva), sino que  tambié n considerará  la facilidad que tenga  en
los trámites administrativos y burocráticos.
23

 Los  res ultados obtenidos en la  matriz de proba bilidades  de tra nsición (tanto
en el  merca do de  cré ditos  c omo e n e l de  ca ptac iones ) fueron reforzados  por una
herra mie nta estadística,  denominada prue ba t pa ra dos  mues tras selecc ionadas. Esta
prueba  realizada en el paque te es tadístico SPSS (Vers ión 10) cons iste  e n lo siguiente:

^Supongamos que se dis pone de una  muestra de una población y que, s obre cada
individuo de  la  muestra, se  miden dos  va riables  con distribuc ión normal X e Y,
cuyos  pos ibles va lores  son compa rables.  La prueba t de  student s obre dos  muestras

22

          La ma yoría de los agent es se concentran en l os act ivos m ás líquidos (cuent as corri ent es y de
ahorro), que a pesar de ser inst rumentos poco re munerados se caract erizan por ofrecerles una seri e de
ventajas, t ales como: chequeras, t arjetas de débit o, etc.

23

          Est a situaci ón es la que provoca  ciert a i nest abili dad en  el mercado de crédi t os, ya que l os agent es
si empre se encont rarán en l a búsqueda de me jores tasas y de c ondi ci ones que se adapten a sus
necesidades.

relacionadas  se utiliza para c ontrastar la hipótesis  nula  de que la muestra proce de de
una poblac ión en la que las medias de X e Y son igua les.

Ho:
m
x

 =
m
y

 Si e l p - valor as ociado a l es tadístico de c ontras te  es  menor que
a

, se rechazará
la hipótes is nula al nivel de s ignificac ión
a

~
2 4

 Es ta  prue ba fue realizada con la  finalidad de observar s i ante  la entra da de
ca pita l e xtranjero al s istema banca rio se produjo un cambio e n el comportamiento de
ca da uno de  los  ba ncos, pa ra lo cual se utilizará  la hipótesis nula de que la media de
la  participación de  un determinado banco antes de  la entra da de capital extranjero
res ulta igua l a la  media de la  participación de ese  mis mo banc o una vez produc ida
dic ha entra da (en este contraste se utiliza un nivel de  s ignifica ción de 0.05,  todos
aque llos  c oeficientes que resultan se r infe riores a 0.05 recha zarán la hipótes is nula).

 En e l me rcado de  créditos  no s e cumple la hipótes is  de igua ldad en las
me dias, lo cual indica que exis te  un nivel de variabilidad significativo en la
participación de los ba nc os de un pe ríodo a otro.

 El rec hazar la hipótesis signific a que ha y una  ma yor movilidad e n el mercado,
que se  es tá  produciendo una  rec ompos ición del mismo (en la que unos  ga nan y otros
pie rden).

 El nivel de dina mismo en las pa rtic ipac iones como expres ión  de la rivalidad
se ve reflejado en el rechazo de la hipótesis de  igua ldad de me dias, lo cual va lida  el
res ultado obtenido en las regre siones  no linea les  que  conduc ía a una  mayor riva lida d
entre los banc os.

 Por s u parte, en el merc ado de de pósitos  ta mpoco  llega  a comprobarse la
hipótes is de igualda d de medias,  salvo e n el cas o de l banc o Provincia l.  En este caso
se ace pta la hipótesis de que  la me dia de las pa rtic ipaciones son iguales en ambos
períodos,  lo c ual valida el res ulta do obtenido en la ma triz de p robabilida des  de
tra nsición que indicaba la alta capacidad de retenc ión de s us clientes.

CONCLUSIÓN.

 En la presente investigación se buscó contrastar la  hipótes is  de que la entrada
de capital extranje ro en la banca c omerc ial y univers al venezolana  aum entaría  la
riva lida d y competenc ia banca ria tanto en el me rcado de captaciones como en el
me rcado de créditos. El res ulta do fue pues  la aprobac ión de  la mis ma. En donde
dic ha entrada tuvo un ma yor impa cto en e l me rcado de c réditos que  e n el de
ca ptac iones,  evidenciado en un aumento de l índice de rivalidad del primero e n una
proporción ma yor al expe rime ntado por el s egundo,  lo que reflej a un mayor
dina mismo e n el mercado de créditos, que lle ga a s upera r el dinamismo presente e n
el mercado de captaciones.

                                            Es ta  entrada de  capital extranje ro logró que branta r la inercia a ntic ompetitiva,
en la  que no resulta ba importante quita rle los clientes  al otro,  es  decir, ca da banco
disfruta ba de su pos ic ión y no ha cía  nada por mejorarla  (conducta tipo vida  fácil
25

).

24

          Ferran, Magdal ena. SPSS para Wi ndows programación y análisi s estadísti co.  Mc Graw Hill.

España. 1996. p. 116.

25

          Hi rshleifer, Jack.  Teoría de preci os y sus aplicaciones . Prentice Hall . P .368.

Ante e s ta s ituación e l más pe rjudicado res ultaba ser el cliente, quie n pagaba más y
rec ibía menos.

 Es ta  entrada de ca pita l e xtranjero logró disciplinar a los banc os nacionales
que han logrado cambiar s u idiosincrasia e n lo refere nte a prestación de se rvic ios y  a
mejoras  tecnológicas,  alcanzando a  ser más  competitiva s que los mismos  banc os
extranje ros.

Destaca el hecho que la  re ducci ón de barreras de entra da, y la amenaza que
represe ntaba  un nue vo marc o re gulatorio que permitiera la inversión de  capital
extranj ero en el sector banc ario venezolano, hicie ra a los bancos de capital domestico
más proa ctivos y c ompetitivos que los propios  entrantes (vía adquisición o c ompra)
con capital de origen e xtranj ero.

La  lección es valiosa  toda vez que demuestra que  estruc tur a regulatorias  que
inc entiven la c ompetencia y contestabilidad de me rcado benefician al sec tor y a la
s ocie dad en s u c onjunto

BIBLIOGRAFÍA

 Acedo M.,Carlos  y Ace do M.,Alfredo. (1997). Ins tituciones Financieras .

Séptima Edic ión. Mc Graw Hill.

 Banc o Central de Vene zuela. (1990 - 2000). Infor me Económic o Anual.

Caracas.

 Banc o Merc antil.  (1999 - 2000). Infor me Banca Comer cial y Univers al.

Caracas. (http://bancomerca ntil.com)

 Bunia k P., Leona rdo. (1998).  Las fus iones y adquis ic iones  banc arias, una
nueva  re alidad pa ra la banca. Inversiones . Abril. N° 180. Ca racas. Editorial

Edipress. CA. Pp. 32 - 36.

                                              Các eres, Orisbel y González, M aria nny. (1999). Influencia de la presenc ia de
la banca ex tr anjera e n la es tr uctur a y des empeño de l sis te ma financ iero en

Venezuela : Una pers pectiva histórica.  Tesis . Univers ida d  Católic a  Andrés  Bello.

Caracas.

                                              Cas te lló M uñoz, Enrique (1996). Dir ecc ión y Or ganiz ación de  Entidades

Financieras . M adrid. Editorial ESIC.

                                              Contre ras Altuve , Césa r.  Últimas Noticias . Domingo 16 de septiembre de

2001.

                                              Cores, Jorge  y Rojas, Adria na (2000).  Influencia de la cre ación de  la banc a
univ ersal sobre e l gr ado de conce ntr ación y re ntabilidad del sistema bancar io.

Período: 1994 - 1999.  Tesis . Univers ida d  Católic a  Andrés  Bello.  Cara cas.

                                              Fabozzi, Frank; Modiglia ni,  Fra nco y Ferri,  Michae l.  (1996). Mer cado  e

Ins tituciones  Financieras . Prentice Hall. México.

                                              Farac o, Francis co. (1998).  Vuelta en ^ U~: ¿ Quién viene  ahora? . Invers iones .

Abril. N° 180. Cara cas. Editoria l Edipress.CA. Pp. 30 y 31.

                                              Farac o, Francisco. (200 1). Ca ñones  y ta ke - overs : Ida s y ve nidas  de la banc a
extranje ra en Vene zuela.  Debates IESA . Ene ro - M arzo.  Volume n 6. N° 3.

                                              Ferran,  Magdalena.(1996).  SPSS par a Windows pr ogramación y  análisis
es tadístico . Mc Graw Hill. Espa ña.

                                              Fis cher,  Stanle y; Dornbusch, R udige r y Sc hmalens ee,  Ric hard. (1994).

Ec onomía. Mc Graw Hill. Méxic o.

                                              García O.,  Gus ta vo; Rodríguez  B. , Rafael y Sa lvato, Silvia.  (1998).

Lecc iones de la crisis bancar ia de Venez uela.  Ediciones IESA. Caracas.

                                              González P., Enrique R. ¿ Fuga  de ca pita les  o una apuesta  a  la  incertidumbre? .

Tal Cual. Ec onomía y Finanzas, 13 de Agos to de 2001.

                                              Grasso Vecc hio, J osé. (1998). Visión Financier a. Ediciones CENDECO.

Caracas.

                                              Grasso Vecchio, Jos é.  (1999).  Retos de la ba nca del tercer milenio.  Producto .

Abril. Año 16. N° 187. p.42.

                                              Hamilton,  Ja mes. Time Series Analysis . Princ eton Univers ity Press.

Prince ton, New Jersey.

                                              Herrera  S. Ivette. (1998). Banca  extranjera  de cara al servicio.  Invers iones .

N°180.  Abril. Caracas. Editorial Edipress, CA. Pp. 18 - 23.

                                              Hirs hleifer, Jac k. Teor ía de pr ec ios y s us aplicaciones . Prentice Hall. P. 368.

                                              Jacque min,  A. (1982). Ec onomía Indus trial.  Editoria l His pano Europea,

Barcelona, Es paña.

                                              Kelly, James. (1991). Banca  Extra njera : impacto sobre la competitivida d del
sector financiero.  Investiga ción y  Gerenc ia . Marzo - Abril.  Volumen VIII. N°35.

Pp.87 - 89.

                                              Kelly, Janet.  (1997). Banc a Universal: ¿ más  ries go para el s is tema ba ncario? .

Debates IESA . Vol.2. N°3. Ene - Mar. p.17.

 Kiyota cki,  Noburo y Wrigth, Randa ll. (1992). Acceptability,  mea ns of

Payme nt , a nd Me dia of Exchange. Fe der al Reserv e Bank  of Minne apolis Quarter ly

Re vie w . Vol. 16.

 Ley General de Bancos  y Otr as  Instituciones Financier as.  Caracas.

Dis tribuidora Esc olar, S.A. 1994.

                                              Lipsc hutz,  Seymour.  (1990). Pr obabilidad . Se rie Scha um.  Mc Graw Hill .

Méxic o, p. 126.

                                              Lj ungqvis , Lars. y Sargent, Thomas  J. (2000).  Re cursive  Macr oec onomic

Theory . The M IT Press.Ca mbridge, Massachusetts.

                                              Ludwing Von Mises. (1998). Institute,  The  Austrian School.  Octubre .

www.mis es.org .

                                              Ma cRae,  Eliza beth C. (1977). Es timation of time ˘  varying Markov processes
with Aggre gate Data. Economé tr ica , Vol. 45, N° 1, Ja nuary.

                                              Mellor, C.  and Hessne r, C.  (1986). Struc tural Change in the ye llow fats
ma rket. Applied Ec onomics , 18, p.663 - 673.

                                              Nobrega,  T obías.  Cómo es tá la ba nca.  Quinto Día . Es pecial de Finanzas.

Caracas, del 17 al 24 de Agos to de 2001.

                                              Norton, Jos eph y Aguirre,  Ernesto. (1998).  Sis te mas  bancarios
latinoamer icanos : Reformas recientes y perspe ctivas . Editores. Pp.81 - 91.

                                              Procompe tenc ia.  (20 00).  El sistema banc ario ve nez olano y las oper aciones  de

Conce ntr ación Económica.  Ca racas: Bukonja, Coralia y Gonzá lez P., Enrique.

                                              Revista: Investigación  y  Gerencia .  (1991). Apertura del sector banc ario a la
inve rsión extranjera. Caracas. Vol. 8, N° 39, M arzo - Abril, p. 305 - 306.

                                              Revista: Pr oducto.  (1999). M iopía Comunicacional.  Abril.  Año 16. N° 187.

Pp. 44 y 45.

                                              Revista: Pr oducto.  (1999). Pioneros de l futuro.  Abril.  Año 16.  N° 187.

Pp.46 - 50.

                                              Rojas,  Maria no. (1997).  Compe tenc ia por clientes en la  Indus tria  bancaria de

Méxic o . El Trimestre Económico. M éxic o. Vol.LXLX (1), N° 253, Enero - Marzo.

                                              Ross, Wes te rfiel y Jaffe, J. (1995).  Finanzas  Corporativas . IRW IN.  Tercera

Edición. Espa ña. Pág.17.

                                              Segura,  J ulio. (1993).  Teor ía de  la Economía Industrial.  Editorial Ci vitas,

Colección Ec onomía. Madrid. Capítulo 2.

                                              Superintendenc ia de Bancos (SUDEBAN). (1993 - 1998). Boletín Trimestral e

Infor me Anual . Cara cas.